
El hielo 
sobre un pesquero 

espaflol, al 
Norte de Noruega, 

hace 
cincuell la a110s 

Nueva fase 
de 

negociación 
pesquera 

con otros 
• paises 

TRATADO 
A LA VISTA CON CANADA 

Fragmentariamente, la prensa diaria ha 
uéldo cuenta de las actividades de la Di· 
rección General de Pesca, en semanBS re· 
cientes, cara a l exterior. Tantas veces se 
ha denunciado en estas paginas, la careno 
".!a de un proyecto de politica pesquer;,. 
hlicla otros paises, que el hecho d~ que 
las cosas en este terreno comiencen a 
CBmbiar entre nOllotros, no es pos ible que 
r~sulte indife rente. 

Lo que pudIéramos calificar de primera 
salida !'JI mundo peSGuero Internacional, 
s e ha orIentado hacia el Canada. Parecen 
cl¡;;ros les motivos de tal prioridad. 

Primero, por la conveniencia de anticipar· 
se d posible acuerdo en la V Conferencia 
sobre Derecho del Mar, que pudiera toro 
nar mas rigidas las condiciones para ulte· 
te, no es espec ilico en relación con aquel 
rior negociación. Riesgo que, naluralmen· 
es lógico, a mantener en actividad una 
país . 

Par otra parte, s i España aspira, como 
industria, siquiera rel¡;tivamente impor· 
tente de producción de bacalao, la inteli· 
gencia con el Canada es un factor clave. 
Aunque los acuerdo! concertados en las 
reci entes visitas. no se conozcan en de· 

talle hasta que sobre e llo$ corran los tr ti· 
mites de la ratificación, parece Gue se ha 
II cg~do a ¡:cue rdos interesantes pa ra Es· 
pana. 

Por descontado, e l reconocimiento de 
nuestros de rechos a seguir pescando, no 
solo en 1 erranova sino hasta cierto cupo 
en Id Golfo d& San Lorenzo, por un perío· 
do de diez anos, Aquel cupo se asigna 
por libre permis ión del Canadá , mientras 
que los dos correspondan en los demás 
lut ares del área que nos correspondan en 
los demás. lugares del área serán los de· 
terlllillados anualmente por la ICNAF. 

El tratado con Cansdá podrá también 
asegurar una fórmula de complementarie· 
dedo favorable a las factoriBS de esp~,:;es 
distintas a l bacalao,. existentes en Sil n 
Johnts de Terranova. Parece que en núme· 
ro InferiOr a 15 se ha ll:ln in¡¡ctivas por fa Jo 
ta de primera mat""ia, que podria se r su· 
ministrada por :::esión de las es peclllS dis. 
tintas al bzcalao, que vienen en los artes 
de los buques españoles y en es tos no 
se Bprovechan. 

NEGOCIAC10N 
CON NORUEGA 

Actualmente existen cinco parejas es­
pailolas del bac¡:lao pescando al NOI le de 
NoruegA. E!: te es un lugar de pesca freo 
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cuenlado desde el último '~:¡;~:~:~ 
años veinte por el "Alfonso 
nia y e l .. Euskalerria . , los .,","'11 
.. bous .. de la Pysbe. A esta • 
han seguido después otras 
c¡.:da año, especialmente ."' ••• 7 
hasta que en 1949, la patejl 
~ Rodeira~ , de AItBmar S.A. 
gerentBda por José Miguel 
inició la aventura de las 
m<:res de Terranova. La de 
bía sido a frontada desde 
Rivelra por el . Melitón 
¡¡rmado por los hermanos 
caya, de PanxÓn. 

Citamos estos antecedentes 
mostrar que España 
nuevo, al Iniciar 
g¡: para ~ I I 
rechos a el 
buques a 

mente a l 'í;.~'p,,;;j.¡í;,;;;:1,¡m!~ nosehat 
va en 0510, 
NorueQB, en respeto 
derechos sea reconocido. 

Por aIra p3rte, España no hI 
cor.dición de importador de 
ca, especl;:¡lmelne d, N,ro,,", •• 
e Is landia. Con esta I 1 , 
la intransigencia que I 



111 adu.¡,,¡dad de las 200 millas para su 
.... es lógico que pierda sus mercados 
DriofH de bacalao r arenque. No solo 
lI. lnglattrra, sino e de aqueUlos otros 
~:;';l¡;; aun menos afectados por la 
~ de la zona económica rslan­

vean obligados 8 mantener el 
de apertura a las zona, de 200 

con Noruega es distinto. 

IU~:::t:~Me,cado Común Europeo, de conservar el resto de 
continente. especialmente 

ete. 

de poblaci6n está en 
crecimiento de com­

""''''','' entre España y Noruega, 
de pesca, se han iniciado. 

Pero la tarea debe prole­
i Olros puntos cardinales. 

LA SIlPERACION 
DEL PACTO IBERICO 

po. 

C~,~f~'é~~'ii~:~.,,! .. Naciones 

un 'églmen 
antes que en 

lusa 
p,~ 

d. 

Portugal exllte un rég i­
! '~,";"f'.'Id",: consolidado de5de 

a los buques de 
'.!'""'.''':',; trabajar por fuer. de las 

del otro. El mismo 
~~:~;:~:~:: COn Francia, '1 regia 
~. antes del famoso dahlr de 

y otras muchas cues· 
", 'cee,:, "España debieran hallar. 
~~:,:;".~ entendidos, tratando de 

en la inminente coyuntura 
de la advers idad geográfica 
es la de tener una meseta 

tan estrecha, que la extensión 
económica a 200 mm .. no re­

práctica apreciable. NI 
1 1 para España. 

LA ESFINGE 
DE MARRUECOS 

dentro de la misma es­
!!."~.,d exterior, la carrer1l • de. 

En primer termino nos 
el hueso de Marruecos· 

duro de roer por cierto. 
en el famoso Pacto trlparti· 

I l. cuestión ha sido abordada. 
tabe en que términos, lo cual 

''*'!:',,,,,.',u;poner que otra vez he· 
:..:: bazas que tenlamos en 

siempre, que fueron los 
pesqueros los que pagaron el 

cuestión se 

asunto SUs pecadoras manos, ni el actual 
hun querido ser explícitos con el país, al 
menos por ahora. 

Don Antonio Maura, que era hombre de 
grandes frases, ante una situación como 
esta volvería a reclamar _luz y taquígra· 
fos •. Ahora, luz y cintas magnetofónicas. 

Todo ello como previo a una gestión, que 
sin duda será necesario reemprender. No 
solo desde e l punto de vista de la diví· 
sión de aguas con el archíplé lago canario, 
sinó pa ta obtener el reConocimiento de 
nuestros derechos tradicionales, a pescar, 
al menos, por fuera de las 12 millas. 

SUD AFRICA 
y LA DESCOLONIZACION 

La tarea negociadora de COnvenios de 
pesea, orientados a asegurar la perma­
nencJa de nuestra flota de largo radio en 
los caladeros donde vienen operando des­
de hace mochos años, comprende aún des­
de Senegal a, Mozambique, con especial 
pre ferencia para Africa del Sur. 

Con Senegal existen relaciones pacta­
das, merced a la callada, pero positiva 
eficiencia dol Grupo de Marisqueros de 
Hll elva, que nunca será bastante agrade­
cida. 

Con Sud Afrlea la situación resulta más 
compleja, aunque su dispos ición hacia 
Esp;,.ñ.a, siempre demostrada en los mejo­
res té rminos de amistad. permita esperar 
una correspondencia abierta y comprensi· 

va. No resulta seguro que Sud Africa, si 
no concede la independenCia a l territorio 
de Namibia, extienda su jurisdicción a la 
zona económica de 200 millas. 

la clMlsula de descolonización puede 
impedirlo. Esta cláusula, que sin duda al· 
guna seré consagrada en los acuerdos de 
New York, declara inaplicable el derecho 
de establecer la zona económica a los 
paises que tengan a otros. aunque sea en 
parte, bajo s u dominio colonial. ¿Se aplica­
rla a Inglaterra . respecto a Gibraltar? 

El lEJANO 
MOZAMBIQUE 

Con Mozambiqu~ tambien importantes 
motivos aconsejan el establecimiento de 
un trato de pesca con España. Fuera de 
las 12 millas nuestros marisqueros, prin· 
clpalmente de Huelva y Vigo, vienen tr. 
baJando desde hace más de diez años. El 
abandono de aq .... e l caladero desarticula· 
, ia gravemente el sistema español de pro­
ducción de mariscos congelados. 

Por otra parte. se han producído algu· 
nalO colisiones con los guardapescas de 
aquel país. Aun existe un caso pendiente 
desde e l11 de noviembre de 1975 en que 
fue apresado fuera de las 12 millas un 
arrastrero cDngelador de medio porte, y 
se halla aun pendiente de que sea sus­
tanciado el expediente. Ninguna mediación 
diplomática parece haberse prodUCidO 
aun. 

LA MERLUZA EN EL MAPA Y EN GALlCIA 

l . H.rlucciua merlucclus. 2. M. senegalanaia. l. M. polI!. 4, M. capen al a. 

S. M. b!llne .. rl a . 6. M. hubbat. 7. M. 8"_,.1. 8. M. proouct"a. ,. M. a"atrdh . 

Don Rafael Robles Pariente es uno 
de nuestros bi6logos pesqueros de la 
nueva generación. Dirige el laborato­
rio de Vigo del Instituto Español de 
Oceanografia. Esto es a lgo, pero mas 
s upone su interés cientifico por estu­
diar especialmente los recursos ictioló­
gicos fundamentales del mar gallego. 

Recibimos ahora su estudio sobre 
d.. Merluza del Atlántico Nordeste-. 
Una de las nueve razas de merluza 
que pueblan los océanos. Su distribu­
ción geográfica en dos hemisferios y 
tres océanos se ofrece en e l mapa que 
reprod .... clmos. Es incuestlonablemente 
una de las especies más extendidas. 

El bIólogo no se limita a ofrecer esa 

panorámica merlucera. Trata la vida 
de la especie, en todas sus fases, dis­
tinguiendo las poblaciones fijas, o de 
fondo , bentos, y las demersales, nada­
doras, en proximidad al suelo marino. 
Se ocupa de las fases de crecimiento, 
en tantas ocasiones no respetadas por 
la inclemencia del copo. Trata de la 
alimentaciÓn de este gladldo. 

Pasando de lo biologla a la econo­
mla trala de la _importancia pesquera 
de la merluza_. De los fines que pers¡" 
gue su Investigación, e tc. Al finaj in­
serta un resumen de la pesqueria de 
merluza en el Grande Sole y Noroeste 
de Irlanda, realizada por la flota ga­
llega. 


